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Casa salesiana Virgen de las Nieves 
de Granada
Jóvenes salesianos,  
“un camino que  
conduce al amor”

Tal vez alguien se pregunte sobre los 
primeros pasos de un joven salesia-
no dentro de la congregación. Estos 
primeros pasos se dan tras la prime-
ra profesión religiosa, durante el pe-
riodo del Postnoviciado. La casa del 
Postnoviciado se encuentra en Gra-
nada y es la casa salesiana Virgen 
de las Nieves.

Actualmente vivimos en esta casa 
10 jóvenes salesianos (entre 20 y 35 
años) y tres formadores. Ya hemos 
hecho el año de Noviciado y esta-
mos en la etapa formativa siguien-
te. Llevamos una vida ordinaria, 
como toda comunidad, aunque con-
centramos nuestros esfuerzos en al-
gunas tareas formativas específicas.

Cada jornada se comienza todos 
juntos en la capilla para la oración. 
Por la mañana cada uno de los sa-
lesianos asiste a clases a la univer-
sidad. Durante la tarde, además de 
tiempo de estudio, según el día, de-
sarrollamos distintas actividades, 
como canto, deporte o guitarra, y se 
termina siempre con la celebración 
de la Eucaristía.

Una parte importante de nuestro 
tiempo la dedicamos al estudio, cada 
uno según su situación (estudios 
preparatorios de la Teología, Magis-
terio, Filosofía…). Lo completamos 
con materias sobre Pastoral, Vida 
Religiosa, carisma de Don Bosco, 
Música, Tiempo Libre…

También colaboramos semanal-
mente en algunos proyectos pasto-
rales (casa salesiana de Zaidín, co-
legio Juan XXIII y en la parroquia 
del vecino barrio de Haza Grande). 
Y participamos en algunas acciones 
pastorales de las Inspectorías a lo 
largo del año (Pascua, Campamen-
tos,…). La formación y experiencia 
pastoral son ingrediente importan-
te de nuestra vida salesiana. Los jó-
venes no podrían faltar en estos pri-
meros pasos.

En el fondo pretendemos cualifi-
carnos personal y pastoralmente, 
para integrarnos después en las co-
munidades y en los equipos educa-
tivo-pastorales de las casas salesia-
nas de España para poder servir 
mejor al Señor entregándonos a los 
jóvenes.

El ritmo de vida es intenso, pero 
vale la pena prepararse para seguir 
animando las casas salesianas, con 
el espíritu de Don Bosco, bien asi-
milado. Todo esto y el cuidado ordi-

nario de la casa están guiados por 
el acompañamiento personal y es-
piritual de los formadores y herma-
nos de comunidad. Es una ayuda 
decisiva para afianzar la propia op-
ción de vida, y formarse para traba-
jar en favor de los jóvenes, siguien-
do a Cristo, como Don Bosco.

Además, la casa es amplia y aco-
gedora. A lo largo del año pasan por 
ella muchas personas y grupos, tan-
to de jóvenes como de adultos. Unos 
para hacer retiros o convivencias, 
otros para encuentros y reuniones, 
otros para alguna visita compartien-
do unas horas o unos días en comu-
nidad.

Alegría, oración, estudio, pasto-
ral, formación… son los elementos 
de un camino cuyos primeros pasos 
los estamos dando y los continuare-
mos dando a lo largo de toda la vida 
salesiana. En definitiva: “Un cami-
no que conduce al Amor” (Constitu-
ciones de los Salesianos de Don Bos-
co. Art. 196).
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